La ‘gallina y los huevos’ de Alan García
Por Alejandro F Loarte.                                                                                                Febrero 15, 2010
Según Esopo, en su fabula No. 301, La Gallina de los Huevos de Oro, el granjero era avaro pero impaciente e ignorante. Queriendo encontrar la cantera de oro dentro de ella, mata a su gallina y pierde todo. 
*

En la versión del mandatario peruano, Alan García, el granjero finge de bonachón y, sobre todo, de vivazo! 
El país para García es una especie de granja o hacienda. Su gobierno, del que él es solo el administrador ejecutivo, es ese dueño que la sabe todas y que, además,  es bonachón. Los avaros, egoístas, impacientes e ignorantes -los criminales que traman la muerte de la gallina, están fuera de la casa hacienda, es el pueblo que en las calles demanda respeto a sus derechos sociales, civiles, políticos, y humanos.
Repica  que la economía peruana es exitosa y un modelo a seguir; la mejor de Sudamérica; la que ha sabido capear con la crisis de la economía global. Repite por ejemplo que la Reserva Internacional Neta del Perú, RIN (34,830 millones de dólares para el 9 de Febrero 2010) es la más alta en proporción a su Producto Bruto Interno, PBI (26.8%). Este y otros indicadores (rentas del canon por ejemplo) serian la expresión actual de los ‘huevos de oro’.
Advierte al pueblo peruano que no se le ocurra matar a la gallina, y le convoca a dejar su egoísmo, a que piense en los ‘otros’ (¿quiénes?) y en el país entero (¿de quién?). 
Por ejemplo, llama a los nativos de la amazonia a que dejen de reclamar respeto a sus tierras comunales y costumbres ancestrales porque eso es avaricia y egoísmo; los tilda de salvajes cuando protestan ante la rabia de no ser escuchados ni considerados cuando se decide su destino; les dice ignorantes porque, según García, no saben que las tierras son de todos los peruanos, los inversionistas del petróleo, la madera y las plantas medicinales en particular.
Los policías y militares, a quienes ensalza cuando reprimen las protestas sociales, deben deponer su reclamo al bono extraordinario y su homologación que el propio congreso ha aprobado y a la continuidad de la cedula viva. Les sindica como egoístas, que deberían dar gracias porque siquiera tienen un salario con beneficios, mientras hay [lo dice el propio mandatario] millones de peruanos que carecen de ingreso y viven en pobreza absoluta.
A los pocos políticos –sobre todo izquierdistas y nacionalistas, que por presión hacen eco de las demandas populares les pide por favor no sean mezquinos, que “sepan decir no” y no piensen en que, ‘diciendo si a todo’, les va a caer “algunos votos más… a la hora de los votos preferenciales.”
**
Según la intuición y la sabiduría popular, ‘los huevos de oro’ [la riqueza] al que se refiere García -esa RIN, renta por los canon, y tributos incrementados, los ha puesto no una gallina sino un ave rapiña (tal vez un gallinazo o un buitre) durante un período favorable de incubación de dos décadas (1990-presente).  Las grandes inversiones norteamericanas y chilenas en particular y la de sus socios nacionales, en inter-curso inmoral con políticas de liberalización absolutas (en inversión y comercio) que tres regímenes consecutivos (Fujimori-Toledo-García) bendijeron a fuerza de represión social, y bajo la temperatura de altos precios internacionales para productos de exportación primaria (minera, petrolera y agroindustrial), han dado forma al hibrido perfil de esa bestia que García llama ‘gallina de los huevos de oro’. 
Es legítimo sospechar que el ‘oro de los huevos’ de García no se iguala ni siquiera al de los italianos, de 14 quilates. Es más bien del tipo taiwanés, oro de fantasía, oro falso. 

Dice que la RIN es la más alta de toda América Latina porque representa el 26.3% del PBI, pero esconde y calla el hecho de que la Deuda Pública Bruta peruana representa el 26.8% de ese mismo PBI, según cifras del Banco Central de Reserva. En palabras simples, el país debe más de lo que posee en divisas. Así se prueba que el ‘oro de los huevos’ de García carece de brillo real, es decir, es pura fantasía.
Además, García es más falso que el granjero de Esopo. No solo no quiere compartir sus ‘huevos de oro’ sino que pareciera que, en el fondo limpio de su conciencia –si todavía existe, el sabe que el ‘oro de sus huevos’ es falso. 

Dice que si se les diera el bono extraordinario a los policías y militares, tal como lo aprobó el propio congreso, millones de peruanos [que ya viven en pobreza absoluta] se quedarían sin comer. Implicó hace días en Tarapoto que los policías-militares reclamantes estarían matando a su gallina. ¿Quién podría creer que su compasión es sincera cuando en el presupuesto de los gastos del gobierno central, al tercer trimestre del 2009 según informe del Banco Central de Reserva, el rubro de remuneraciones representa solo el 4.2% del PBI? ¿Acaso no grita a los cuatro vientos que el ‘oro de su gallina’ representa el 26.3% del PBI?  
¿Por qué un granjero puede querer defender huevos de oro falso? 
Teniendo la sartén por el mango y contando con la experiencia de diablo –la de la maquinita en los años 80s y la de la corrupción de ayer y hoy, el granjero puede hacer pasar gato por liebre. Siendo el ‘oro’ un elemento tangible y tentador, y estando al alcance de su mano inescrupulosa, lo puede tocar, coger, gastar o esconder sea en cuentas propias y/o ajenas, hasta, en fin, simplemente esfumarlo y decir, sin vergüenza, ¡faena cumplida!
De ese modo, la advertencia que hace García de “no comernos la gallina de los huevos de oro”, tiene un sentido claro y directo. A parte de advertir al pueblo que no la vaya a matar, él se siente así comprometido a defender la vida de su gallina, de esa  bestia híbrida con rapacidad de gallinazo que le produce huevos tangibles con apariencia dorada. La bestia que defiende es ese sistema de intereses exclusivos y  privados, nacionales y transnacionales (el capitalismo), que se lleva los huevos de oro real mientras deja apenas huevos de oro falso, bestia que atormentada por su ocaso adopta estos días una ciega rapacidad global (neoliberalismo).
Queda claro para el pueblo, que el granjero en la fabula según García es mas avaro y egoísta que el de Esopo; y que si bien no mata a su gallina no es por su viveza sino por incapacidad  para matarla. ¿Por qué? Porque en esta fabula la gallina es un ave rapiña, un gallinazo insaciable, que controla y domina al granjero. Este es un simple espanta-pueblo que solo atina al gozo efímero que proviene de los huevos de oro falso que deposita el gallinazo en las arcas del gobierno. Finalmente porque, en esa relación de concubinato, si el granjero deja de alimentar y defender la vida del gallinazo, éste lo devora en cualquier momento y sin contemplación. 
Y como García es un granjero que le teme a la muerte (puesto que no hay otra explicación a la orden de exponer su foto en la primera plana de millones de textos escolares de uso obligatorio en el año que comienza este marzo venidero), está condenado a preservar la vida de su gallina –perdón, gallinazo.
***

El Perú debe dejar de ser zona franca para gallinazos de huevos de oro falso, y debe prohibirse a todo tipo de granjero, esopiano, aprista o simplemente oligárquico, que lo gobierne. La administración de su hacienda, fértil en recursos naturales, rica en multiplicidad de naciones, y heroica en su historia, debe recaer sobre un colectivo que represente a y facilite la participación organizada de todos los peruanos. 
El verdadero oro peruano, ese que tiene un valor superior a los 24 quilates, que es incomparable, inagotable, e incorruptible porque su ley proviene de un pueblo honesto y  de su trabajo creador, pertenece a todos los peruanos sin distinción. Sus frutos deben distribuirse con tal justicia y moral que nadie debe ser excluido en el gozo de la mayor felicidad posible que de él pueda desprenderse. 
